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De acuerdo a José Marimán, Au-
todeterminación se plantea como 
“lectura comprensivo-aclaratoria, 
clasificatoria y comparativa de las 
ideas políticas de los mapuche auto-
deterministas con la idea de ayudar 
a clarificar y distinguir, para cual-
quier lector interesado en seguir el 
antagonismo Estado versus minorías 
nacionales en Chile, los detalles de 
un pensamiento político mapuche en 
desarrollo” (24). Mediante esta decla-
ración inicial, el sujeto-autor, segui-
damente explicita su argumento:  “si 
bien la demanda de autodetermina-
ción mapuche, verbalizada también 
como autonomía, difiere de la acos-
tumbrada reivindicación etnogremial 
campesina por tierra, desplegada du-
rante gran parte del siglo XX por las 
organizaciones mapuche, ella no es 
homogénea (…) sino que se habla de 
la existencia de un discurso político 
que enfatiza lo etno-cultural o las tra-
diciones cuando se imagina un futuro 
propio para los mapuche, y de otro 
discurso que acentúa lazos y derechos 

cívico-políticos en su demanda de 
una forma estatal nueva de relaciones 
sociales y políticas entre mapuche y 
chileno” (25). Es a través de esta tesis 
explicativa que José Marimán, Profe-
sor de Estado en Historia-Geografía 
(UFRO), Master (Denver University, 
EE.UU.) y Doctor en Ciencias Polí-
ticas por la Universidad de Santiago 
de Compostela (Galicia, España), nos 
plantea a lo largo de sus capítulos su 
afán clasificatorio de organizaciones 
mapuche de fines del siglo XX y prin-
cipios del XXI. 

A lo largo de sus páginas, pode-
mos encontrarnos con cuatro grandes 
apartados. En el primero de ellos, 
se abordan aspectos aclarativos y 
metodológicos propios de una tesis 
doctoral, junto a referencias histori-
cistas de la sociedad mapuche, desde 
el contacto con los españoles hasta la 
reforma agraria. El ser o no ser del et-
nonacionalismo mapuche es aborda-
do en el segundo apartado del libro, 
donde se examinan aspectos teóricos 
sobre aquello que Marimán denomi-
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na el giro mapuche al etnonacionalis-
mo. Esto último es puesto en debate, 
a través de discusiones conceptuales 
normativas, como las referentes a las 
nociones de Estado, pueblo, nación, 
etnia, entre otras, para luego cerrar 
con la emergencia –siguiendo la tesis 
de José Bengoa- de la cuestión mapu-
che o cuestión nacional mapuche. La 
tercera parte, titulada “El colonizado 
toma la palabra”, esboza una explica-
ción sobre la construcción de la cate-
goría de “intelectualidad mapuche”. 
Esta parte del libro ocupa una gran 
cantidad de páginas, en un afán por 
clasificar ideas y someterlas a examen 
y discusión. La cuarta parte del libro, 
se enfoca, de modo general, en las 
ideas que el autor denomina “autode-
terministas mapuche”, presentando 
sus afinidades personales, diferen-
cias, consistencias, debilidades, entre 
otros aspectos.  

Si bien son reducidos los espacios 
para que autorías mapuche puedan 
publicar sus estudios bajo la situación 
colonial en Chile, este libro hace parte 
de un movimiento escritural mapuche 
que comporta cada vez más una po-
lifonía de voces y abordajes teórico-
metodológicos. El libro de José Ma-
rimán, se funda en su tesis doctoral, 
irrumpiendo en la disciplina de las 
ciencias políticas en Chile, que poco 
o nada se ha ocupado de la realidad 
sociopolítica mapuche, aun cuando 
ésta constituya un eje de debate im-
prescindible en el actual contexto co-
lonial neoliberal. Es interesante tam-
bién que Marimán sitúe su trabajo en 

el campo disciplinario de las ciencias 
políticas, considerando que el indi-
genismo criollo ha monopolizado el 
estudio de la realidad histórica y con-
temporánea mapuche, desde discipli-
nas como la historia, la antropología, 
la etnología o las ciencias jurídicas.

Interesante resulta además que, 
si bien José Marimán realiza una dis-
cusión teórica e histórica del etnona-
cionalismo, recurriendo a obras de la 
biblioteca colonial -como las de Rolf 
Foerster, Alejandro Saavedra y Javier 
Lavanchy- a lo largo del libro el autor 
descentra y desplaza esta discusión, 
en el esfuerzo por ampliar los alcances 
ideológicos y políticos del concepto.

Por otra parte, no deja de llamar 
la atención que en ese afán clasifica-
torio de las ideas políticas mapuche, 
en diversas ocasiones el autor cae en 
el juicio personal de las dirigencias 
mapuche respecto a las cuales el lec-
tor demandará mayores argumentos. 
Esto nos conduce a cuestionar si el li-
bro trata más bien de una historia de 
las ideas políticas, una historia de las 
personalidades políticas, o de un texto 
de ciencia política propiamente tal. En 
este sentido nos quedan muchas inte-
rrogantes sin responder por el autor. 
Pues el afán clasificador y de fijar las 
ideas políticas mapuche a través de 
una rejilla estructuralista no permi-
te comprender, entre otros aspectos: 
¿Cuáles han sido los recorridos de los 
autores – e ideas políticas- que han de-
cantado en las reflexiones que ocupan 
a Marimán? ¿Cuáles han sido las es-
trategias utilizadas por los autores pa-
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ra llegar a tales reflexiones? ¿En qué 
contextos o coyunturas se emitieron 
dichos discursos? ¿Cuáles han sido 
las transformaciones vividas por los 
autores y de sus ideas políticas? ¿Có-
mo se han construido las representa-
tividades de los autores dentro de las 
ideas políticas mapuche? ¿Cómo se ha 
construido la representatividad de las 
organizaciones mapuche presentes 
en su texto? ¿Por qué se asume que 
las ideas políticas mapuche sólo son 
enunciadas  por dirigentes mapuche, 
organizaciones o “intelectuales? ¿Qué 
pasa con el resto de las ideas políticas 
mapuche que no han sido registradas 
por la escritura? ¿Será que esas ma-
yorías heterogéneas no han desarro-
llado ideas políticas, en el cotidiano 
vivir y en sus modos de enfrentar las 
desigualdades y jerarquías que se han 
reproducido con el colonialismo?

La subjetividad del autor, como en 
muchos casos, hace que en el afán por 
clasificar de manera casi Levi-Straus-
siana, deje de lado el comprender la 
producción y contextualización de las 
ideas políticas mapuche. Al respecto, 
es explícita la simpatía del autor con 
el Partido etnonacionalista mapuche 
Wallmapuwen, en la última parte del 
libro. Lo mismo ocurre con alguna 
simpatía y crítica hacia algunos au-
tores, lo que nos hace preguntarnos, 
¿por qué escribir alrededor de trece 
páginas para Victor Naguil (229) y 
cuatro páginas para Pablo Marimán 
Quemenado (195)?, ¿Existe una base 
epistémica que explique lo anterior? 
Volviendo a Wallmapuwen, el autor 

nos deja con la sensación de que ac-
tualmente la única forma de organiza-
ción y, quizás, canalización de la de-
manda por autonomía, es la conquista 
del poder (por cierto totalmente es-
tructuralista) a través del partido polí-
tico etnonacionalista mapuche. Aquí 
nos extraña que Marimán     -teniendo 
formación en el ámbito de las ciencias 
políticas- no matice sus argumentos o 
al menos, cite uno que otro trabajo o 
ejemplo en torno a cómo en variados 
procesos de descolonización e inde-
pendencia, los partidos políticos han 
reproducido lógicas jerárquicas pro-
pias del colonialismo. Ejemplos hay 
varios y trabajos en el ámbito de las 
ciencias políticas también, basta ver 
algunos estudios sobre África o inclu-
so la reflexión de Fanon en su clásico 
“Los Condenados de la Tierra”, que 
de seguro ha inspirado la lectura de 
Marimán sobre el colonialismo. Es 
más, dentro de investigaciones que 
en el ámbito de las ciencias políticas 
se ocupan de temas como los abor-
dados por Marimán, un nudo proble-
mático ha sido precisamente el cómo 
los partidos políticos terminan en go-
bernabilidades de élite, como bien lo 
ha demostrado Robert Michels. A los 
mapuche, ¿nos ocurriría lo mismo?

Metodológicamente, en el relato 
de José Marimán se exponen, se emi-
ten juicios clasificatorios de autores e 
ideas mapuche, y luego intenta alejar-
se de dicha selección y juicios titulan-
do en diversas ocasiones su narrativa 
“percepción cognoscitiva del autor”, 
“examen” o “discusión”. Aquí nos 



228

Reseñas

surge la interrogante sobre, ¿Acaso el 
autor en todas sus líneas ha estado par-
ticipando cognoscitivamente de todas 
esas clasificaciones? Quizás no se ha-
cía necesario hacer parecer algo obje-
tivo, para continuar con las clasifica-
ciones en los subtítulos “percepción 
cognoscitiva” del autor. En la misma 
lógica clasificatoria, si bien el autor ha 
sido crítico con las ideas esencialistas 
y tradicionalistas de quienes desean 
definir lo que es o no es mapuche 
(véase su crítica a Aucan Huilcaman, 
que por cierto también es criticable, p. 
104) el autor vuelve a realizar en estas 
formulas casi matemáticas de más o 
menos etnonacionalistas, un proceso 
de esencialización de discursos y po-
sicionamientos, a partir de una suerte 
de “medidor autonomista”. Aquí hay 
aspectos metodológicos relevantes 
a problematizar, pero además, estas 
clasificaciones no nos permiten en-
tendernos como sociedad mapuche 
diversa que somos, el enmarañado te-
jido de relaciones sociales y discursos 
que construimos, así como las com-
plejidades que albergan las relaciones 
coloniales entre los mapuche. 

Por otra parte, diversas nociones, 
como pueden ser etnia, colonial/co-
lonialismo, autonomía, requerirían 
de mayor profundidad y ante todo, 
explorar dimensiones más complejas, 
debatiendo críticamente las definicio-
nes normativas. El término etnia, por 
ejemplo, es considerado y analizado 
livianamente, el autor no nos explica 
por qué, por ejemplo, opta por dicha 
categoría de análisis y no por la de ra-

za. Lo mismo ocurre con lo “colonial” 
y el “colonialismo” que aparece un par 
de veces en el texto. La visión estruc-
turalista del autor no da cabida a un 
acercamiento a la realidad colonial en 
que se encuentra la sociedad mapuche 
(como también les ocurre a los mapu-
chógrafos marxistas). Menos aún se 
presenta el interés por la visibiliza-
ción de las mujeres mapuche, los roles 
y jerarquías en que se hallan sumergi-
das o un esbozo de algunas ideas po-
líticas de éstas. Sin duda es imposible 
solicitar que un libro aborde una am-
plitud de problemas, pero nos parece 
fundamental que toda discusión sobre 
colonialismos o nacionalismos, traiga 
temas como estos al debate.

Plantearse en el libro como el ini-
ciador de las propuestas de solución 
a la cuestión nacional mapuche (126), 
nos lleva al campo metodológico y 
al cómo ha llegado Marimán a auto-
posicionarse como tal. Tal vez una 
posibilidad para dar más sustento a 
esta auto-ego-definición, pudo haber 
sido situar las genealogías teóricas y 
sociopolíticas de su posicionamiento. 
En el año 1990, las ideas de autonomía 
o autodeterminación, fuera de Chile, 
eran un tema recurrente. Muchas per-
sonas mapuche exiliadas en Europa 
durante la dictadura, probablemente 
manejaban estas nociones. Más aún 
cuando se libraba la demanda por la 
aprobación del Convenio 169 de la 
OIT, donde los mapuche exiliados, 
tuvieron un trabajo importante. La 
auto-ego-definición de Marimán, sin 
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embargo, bloquea la posibilidad de 
abordar estas historias. 

La perspectiva de Marimán segu-
ramente conllevará a la formulación 
de nuevas interrogantes teóricas y po-
líticas que permitirán lecturas críticas 
de su trabajo. Entre ellas, las que cues-
tionen sus definiciones normativas, 
rígidas y elitistas sobre las ideas po-
líticas. Ante todo, porque esta rigidez 

deviene en una camisa de fuerza que 
subalterniza o bloquea la capacidad 
creativa y de acción de los sujetos. La 
política no significa lo mismo para to-
das las personas, se ejerce de variadas 
y contradictorias formas.  

Herson Huinca Piutrin
Comunidad de historia

mapuche


